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La Igualdad “” 


( CONCLUSIÓN ) 





11. 


«Sí, habeis hablado divinamente sobre 
la igualdad, vuestro estudio es verídico, 
—dirán los socialistas,—pero nosotros, 
nunca hemos pretendido esa igualdad 
intelectual, al contrario, siempre la he- 
mos creido un absurdo, porqué es inne- 

able que en naturaleza todo es desigual. 

¿a igualdad que siempre hemos en:en- 

dido proclamar fué la ¿gualdad econó: 
mica -. Y, con esto, creen haber destruido 
el principio individualista, ¡pobre ilusión! 
in necesidad de muchos esfuerzos, 
podré demostrar, como, siendo en nutu- 


. raleza todo desigual, las mismas mani- 


festaciones se producen en la vida eco- 
nómica. 

Uno de los argumentos que con más 
fé, los comunistas, toman por base para 
sostener su sistema, es, sin duda alguna, 
el siguiente: 

-«Siendo la tierra un agente natural, 
o y común, el producto que ella 

é debe ser tambien gratuito y común» (2). 


cumpleafio ó el santo de algun cerdo ó 
una porcina. 

Se verian á estos hombres humanita- 
rios, imbuidos por las religiosas ideas de 


hermandad, igualdad y enemigos de la 
terrible lucha.... natural, tornarse egois- 
tas y propietarios de frente á aquellos 
hermanos ¿nferiores que querian disfru- 
tar un producto que xo habian produci- 


, do; y esto á pesar de haber reconocido 


«que la tierra es un agente gratuito y 
comun y que por consiguiente tambien 
tiene que serlo el producto que ella dé». 

Creo que no se me alegará que esos 
«privados» de un producto comun, lo :on 
debido á que ellos tuvieron la debilidad 
de de ignar y nombrar á los hombres 
como sus amos y dirigentes, como tam- 
poes creo que se me alegará que ellos 

jabian—en otras épocas,—en:jenado la 
tierra y sus productos, perjudicando sus 
intereses para beneficiar á otra especie: 
la del hombre. 

Creo más bien qne en vez de esas cau 
sas—por demás inadmisibles—sean otros 
los que dieron tal autoridad y poder al 
hombre, sobre el derecho de sus herma- 
nos mayores é inferiores. 

¿Cuales serán? 





Que la tierra sea una cosa gratuita y'; Si aceptamos lo dicho por el doctor 


común y que todos al nacer la encontra. | 
mos á nuestra merced, por cierto que no 

OEne negarlo; ello sería lo invero-' 
símil. 

Lo que sí podré negar es eso de que | 
pe ser la tierra un agente comun tam- 
ien debe serlo su producto. | 

Ejemplo: si fuera lógico lo de la comu- 
nidad del producto á causa de la comu- 
nidad de la tierra, ó mejor dicho, si fuera 
natural que por el hecho de ser la tierra 
un ptrimonio comun, tambien debería 
serlo el producto que de ella el indivi- 
duo explotara, forzosamente se tendria 

ue reconoce: que ese producto, que ese 
ruto dado por la tierra al hombre en 
recompensa de su labor y su desvelo, 
tambien debería pertenecer á los anima» 
les de las demás especies: y esto es inne- 
able, porque ellos, al igual que el hom- 
re, cuando vinieron al mundo.—si así 
se me permite calificar ul resultado de 
una materia transformada—encontraron 


contraron que la tierra era comun y que 
por lotanto les pertenecia; y no obstante, 
á pesar de que todos los animales, desde 
su aparición como tales, se encontraron 
con iguales derechos que el animal hom- 
bre, para que el disfrute del producto que 
la tierra dá á los que sabeñ explotarla, 
el hombre, ese animal más débil—física 
mente hablando—que otros animales que 
pululan por el globo, hizo de la tierra un 
patrimonio casi y exclusivo suyo. Y es 
por eso que, diariamente, vemos á este 
animal humanitario, extenderse más y 
más por los campos internándose en los 
montes, en perjuicio siemp:e de sus her- 
manos, los demás animales. 

¿A qué se debe ese derecho que el hom- 
bre «con razón» se atribuye? 





A pesar de toda la amalgama manco- 
munada que los socialistas ere d 
sostener como cosa natural. Estoy segu- 
ro que, malgrado todo su sentimentalis- 
mo y religioso humanitarismo; si estos 
señores tuvieran una campiña cubierta 
por doradas mieses y vieran que en ella 
se habian introducido otros animales 
(estos dan siempre más producto que el 
débil y el holgazán) que no son hombres 
—estoy seguro, repito, que dejarian de 
tener Consideraciones, y Olvidarian vo- 
luntariamente que «siendo la tierra un 
agente comun tambien tiene que serlo el 

roducto que ella dé». para, como hom- 
res perjudicados en sus mas caros inte- 
reses, descargar su cólera sobre.los ani- 



















y resumir los inferiores. 


valor á su trabajo—tanto 


Robert en un congreso médico interna- 
cional celebrado en Moscou, dande sos- 
tuvo «que la misma evolución de las es- 
pecies enseñan que las formas superio- 
res englob..n y resumen las inferiores» 
pronto nos habremos dado una idea cla- 
ra de la autoridad del hombre sobre 
los demás animales; nos habremos con- 
vencido que si el hombre reina sobre los 
demás animales es debido á que él es el 
de la forma superior que 0 englobar 
) 4 si esto es 
justo, es lógico y es natural, natural será 
tambien que esto se manifieste dentro de 
la misma especie, con lo cual quedaría 
dependente, ú si se quiere esclavo de 
la forma superior que supo englobar y 
resumir lus inferiores. . 

Esto basta á demostrar el porqué de la 
autoridad del hombre sobre ios demás 
animales; y ello concluye, manifestando 
el como de la superiodidad de hombre á 
hombre, con lo cual toda clase de socia- 
lización queda destruido por antinatural 
lo cual dá razón para sostener que el 
individual-ismo (sistema individual) es 


el que se halla en relación con la natu- 


raleza. 


a 


Mucho mas podria alegar en pro del 
individual. 


productos; esos productos que, con su 
extraer de esa cosa común que se llama 


debido á que ese producto representa su 
labor, su vida, su liberta 1? Si para él su 


reconoce como suyo, ¿que se le 
importar que otros se lo devoraran? ¿Que 
más podría dársele á él que el consumi- 
dor fuera e! animal hombre ó el no hom- 
bre? Para él—si no le reconociera un 
le daría que 
fuera el uno ó el otro el que selo llevara, 
es mas aún, él debería afar.arse para que 
cuanto antes, hombres ó no, se arrearan 
con su sembradío, porque, siendo el tra- 
bajo una cosa agradable (4) sería, para 
él, un inmenso martirio el tener que 
contemplar los campos ocupados por las 
doradas mieses. ¡Cuantas candideces so- 
cialistas! 

Negar el derecho á la propiedad del 
individuo, á mas de negarle la libertad, 
se llama desconocer el valor del esfuer- 
B0 en relución con la necesidad. | 


111. 


















individualismo ó sea de la propiedad 
En efecto. Si el campesino defiende sus 
trabajo y con el sudor de su frente supo 


tierra ¿á que es debido? ¿No es, acaso, 


sembradío no representara un algo que 
odría 


¡ Quisiera, para poder demostrar mi 
acersión, disponer del espacio que un 
periódico no dispone, pero de ya que 
eso me es imposible por el momento, de- 
jaré á un lado las primas sobre las in- 
dustrias, etc , etc.; no hablaré del ejérci- 
to, policías y demás inmundicias que 
hácense necesarias para :«dornar á tales 
¡instituciones; no enumeraré las diversas 


los de los fondos Guelfos en Alemania, 
los de las tierras y Colonias y de los 
Bancos en la Argentina; los del Banco 
de Montevideo y los del Ayuntamiento 
en Madrid. 

Como se ve el origen de los miserables 
se debe al acaparamiento de la tierra, y 
este acaparamiento, este robo se le debe 
al Estado, cuyo, como he dicho, es el 


reparticiones que tienen por misión sos-|fac-totum de la apropiación. 


tener el Estado. 

Por todo ese desperdicio de dinero y 
fuerzas activas, solo diré que alcanzan y 
sobrepasan «ul 60 %/,. Y todo este desper- 
dicio debe reembolsarlo el que produce 
eso no ofrece duda. Tras de eso agregad 
los miliares de individuos que existen en 
una nación que se ven obligados á la de- 
socupación forzosa debido al acapara 
miento de la tierra y después tendreis el 
monto de una Cifra abrumadora, de las 
fuerzas malgastadas, y del tiempo des- 
perdiciado, y todas esas llagas sociales 
que se van transformando en una Can- 
grena abrumadora se le debe al Estado, 
á ese coartador de la libertad del indi- 
viduo. Pero, aparte de todo eso, lo cual 
os lo dejo para que los descifreis voso- 
tros, para lo que, si os agrada, podeis 
leer: «El individuo contra el Estado» 
por piro «La Ley y la Autorid d» 
por Kropotkine; «La Anarquía es el Or- 
den» por Bellagarigue; y otros qne andan 
por ahí como «Al Estado» por 
ne, y el por Anselmo Lorenzi. 

Aparte de todo eso, repito, el Estado 
representa el fac-totum de las grandes 


cuales no son mas que hijas del robo, ó 
sea de la APROPIACIÓN. 
En efecto: ¿cuál es la historia de las 
grandes fortunas? ¿Cuál es su orígen? 
Kropotkine nos lo dice claro en su fo- 
lleto: «La Expropiación». Escuchadilo: 
«Fijaos un poco en la Edad Media donde 
las grandes fortunas empiezan 4 surgir. 
«Un baron feudal se ha apoderado de 
un fértil valle. Pero en tanto que esta 
campiña no esté poblada, nuestro baron 
nada tiene de rico. Su tierra no le dá 
ningún rendimiento: tanto valdría poseer 
bienes en la luna. ¿Que hará nuestro ba- 
o poe enriquecerse? ¡Buscar labra- 
ores 


«Sin embargo sí cada agricultor tu- 
viese un pedazo de tierra, libre le gra- 
vamen. ¿quién iria á4 cultivar las tie- 
rras del baron? Cada uno se quedaría 
en las suyas.... 

«Esto pasaba en la Edad Medía. Y 
hoy en día, ¿no sucede lo mismo? 

«Si hubiese tierra libre que el labrador 
pudiese cultivar á su voluntad, ¿iria á 

agar mil francos por hectáreas al señor 

isconde, que se digna venderle un pe- 
dazo? ¿Iria á pacar un arriendo oneroso, 
ue le quita el tercio de lo que produce? 
¿Iria á hacerse colono, para entregar la 
mitad de su cosecha al propietario?....». 

Ahora bien; quien es el que garantiza y 
legaliza. la encoplación de la tierra para 
que así pueda haber miserables que se 

ecidan á vender sus fuerzas para pro- 

ducir en beneficio altrui? ¿El Estado? 
Pues entonces el Estado es el detentador 
de la verdadera propiedad del individuo; 
y el eterno defensor y legalizador del 
robo ó sea de la apropiación. 
Hay otro gran medio para hacerse mi- 
llonarios, para lo cual Henry Georges en 
sus «Problemas Sociales» lo explica de 
la siguiente manera: «Las nueve décimas 
artes de las fortunas colosales de los 
stados Unidos son debidas á alguna 
gran bribonada hecha con la complici- 
dad del Estado». A lo cual agrega Kro- 
potkine: «En Europa las nueve décimas 
partes de las fortunas—en nuestras mo- 
narquias y en nuestras repúblicas—tie- 
nen el mismo origen. 

«No hay otros procedimientos para lle- 


propiedades, llamuáas individuales, las | 


Ahora bien. El individualismo comba- 
te á esas dos plagas: la acaparación de 
la tierra y el reconocimiento del Estado. 
¿Es posible la libertad sin esos dos siste- 
mas sociales? Afirmo que sí. Y afirmo 
más todavia: afirmo que donde no se 
reconoce el derecho de propiedad al in- 
dividuo se niega la liberiad; y sostengo 
que todo sistema social está en contra de 
la naturaleza y que el único que e-tá en 
armonia con ella es el individual-ismo 
(sistema-individual) ¿Estoy en lo justo? 
Afirmo que sí. 

El que piense lo contrario, tiene la pa- 
labra. 


Luzón URRUTIA. 





(1) Véase el número 23. 

(2) Este razonamiento, antes que por'los modernos 
socialistas, fué sostenido por los comunistas religiosos 
que, con su humanitarismo, luchaban contra los verda- 
deros ateistas Ó sean los Saduceos. Escuchad como ha 
bla San Ambrosio: «La tierra ha sido dada en comun á: 
todos los hombres: nadie puede llamarse propietario de 


ropothi- tlo que le queda después de haber satisfecho sus nece- 


,Sidates naturales. Lo sacó del fondo comun y solo la 
; violencia puede conservarlo». (Serm. 64, in Luc , cup. 
¡ XVI, y Sag Basilio pregunta; «¿Dirás que no*res ladrón: 
td que haces exclusivamente tuyo. 16 que recibiste piro 
comunicar y destribuir 4 los demá+?. De ayarál, 217 

Agregando San Gregorio el-Grande: «Cuando damos" 
con que subsistir á los que estan en necesidad, no les 
damos lo que es nuestro, les damos lo que es suyo».— 
(Reg. P.st., p. 3, C. XXIL.) Y sin agregar mas diré, 
que de la misma manera hablaron San Gregorio de 
Niza, San Juan Crisóstomo, San Gerónimo, San Agustin 
y otros Santos (1) del cristianismo, los cnales eran lógi- 
cos una vez que creian que todo era obra de Dios, 

(39) Entran todos los socializadores, sean comunistas, 
federalistas, Ó colectivistas. 

(4) Otra barbaridad socialista. 











Momento solemne 


Hay ciertas épocas, en la historia de 
la humanidad, cuyas dejan tras sí un 
rastro inolvidable en la memoria de los 
hombres. Estas épocas son las que dan 
orígen álas grandes leyendas y hacen 
de modo que, los venideros, recuerden, 
—en la distancia de millares de años, — 
hechos y cosas de pueblos ya desapare- 
cidos, atribuyendo tales hechos, en su 
mayor parte á individualidades creadas 
por la fantasía populares, durante el lar- 
go período que aquellos emplearon para 
pasar, del estado puramente históricc al 
de leyenda. Es, pues, gracias á dicl as 
épocas que aun hov hablamos del Dilu- 
slo universal, de las gestas de Rama, de 
las fatigas de Hercules, de Troya, de la 
historia de la Loba, de Cristo etc. etc. 

Si examinamos bien, si nos es dado 
oder quitarle en partes la añadidura 
echa por las numerosas generaciones 

que se las trasmitieron; todas las leyen- 
as que aun recordamos, nos conducirán 
siempre á un principio de verdad aun: 
cuando en el primer momento nos pares- 
can disparatadas; veremos como las que 
nos parecen más absurdas y fantásticas, 
tienen su orígen en un momento histórico 
más extraordinario. En efecto: ¿Quien 
no vé en el héroe LR de Vaimiki, 
á los fuertes pueblos Indus, bajar de las 
montañas para la conquista de la vida 
y de la felicidad. 
Y por el contrario? 
uien no vé en el pálido loco de Naza- 
ret, y en su deificació n, la muerte de un 
pueblo que un día hub o tenido concien- 
cia de si misn.o y fuerza para luchar? 


gar á ser millonario». Y esto—agrega el | ¿Quien....? pero basta de ejemplos. Quería 
He dicho que el Estado era el único |traductor—lo han dicho cuando aun no decir entonces que estamos en un mo- 
percusor del presente desarreglo econó- ¡Se conocían los escandalos del Panamá: mento extraordinario presenciando uno 
mico, y lo sostengo. len Francia, los de los Bancos de Italia; de los acontencimientos mas sole mnes 


41 males no-hombres que se habian permi- 
; tido regalarse un suntuoso banquete 
motivado quizá—¿quién lo sabe?-—por el 

















en la historia de la humanidad: Asisti 
mos á la agonia de una de las más gran- 
des, de las más fuertes, de las más ge- 
niales y hermosas razas hasta hoy cono- 
cidas: ¡La ragu Latina! .... 

Esta nuestra es una época de las que 
hemos dicho «ntes, una de aquellas épo- 
cas que dará á los futuros materia pura 
una gran leyenda que más ó menos dira 
asi: «Habia, en un tiempo muy remoto 
en unas montañas 40 del oriente un 

uñado de hombres (2) muy lindos, muy 

uertes, muy gentiles y sobre todo, muy 
inteligentes. Éstos hombres viendo que 
la vida de la montafñia mas bien era para 
los brutos que pura ellos, pensaron bajar 
en busca de mayor bien estar. Bajaron 
y, ¡Que bello era para ellos el nuevo 
pu ¡Que hermosos campos llenos de 

ores y frutos se le ofrecian ála vista! 
Parecia que todo «aquello lo hubiera 
creado la Naturaleza, expresamente para 
ellos. 

Y realmente, no podia ser de otra ma- 
nera. 

Allí construyeron sus nuevas mo- 
radas. 

Mas hete aquí que una inumerable 


multitud de hombres «amerillentos» que' 


tenian los ojos cortados como las almen- 
dras, pretendian que nuestros hombres 
lindos se marcharan y querian arrojar- 
les de sus posiciones. 

Eran muchos, muchisimos los hombres 
amarillos, más no tenian el valor de 
nuestros héroes, y estos, cánsados, al fin 
se lanzaron sobre aquellos y los ar: oja- 
ron matando á muchos y haciendo escla- 
vos á otros. 

A los esclavos les dejaron la vida á 
condición de que les sirvieran. Aquellos 
aceptaron y nuestros hombres lindos, 
guardaron (4) á sus esclavos con cariño 
manteniendoles bien, para que bien les 
sirvieran; los cuidaran puesto que la 
inferioriodad de aquellos no le permitia 
cuidarse por si mismos,(5) castigando sus 
faltas no por la entidad de la misma, si 
ño segun el individuo que la habia co- 
metido.... 

De este modo, nuestros héroes, pasa- 
ron muchos año"; y muy lindas aldeas y 
ciudades consti uy «ron, elevando gritos 
de alegria á Br..hama (6) que nunca les 
abandonaba. Y la civilización Samscri- 
pto vino, y (7) Vaimiki cantó Ramayana. 

Luego, * nuestros hombres lindos y 
fuertes, vieron que más alla, al occidente, 
habia mas mundo y otros frutos se les 
ofrecian, y ellos atraidos se pusieron en 
marcha, y pasaron através de nuevos 

aises y en ellos dejaron no la señal de 

a rasgia (como siempre, dejaron los no- 
mades) pero bien, sí, —despues de la con- 
quista,—muchas cosas hermosas ense- 
faron y muchas, grandes obras dejaron, 
5, Asi Caminando y edificando siguieron 
iempre hacia el Occidente; tuvieron 
que pasar através de muchas gentes 
enemigas, que,aunque no tuvieron, estas, 
el valor de resistirle. no por ese dejaban 
de ten derles agúatos (8). Estas gentes de 
bien tenian común origen con los hombres 
de los ojos costardos como las almen- 
dras; era aun mas perezosa. Dificilmen- 
te plantaba sus tenderias, dificilmente 
cercaba sus puestos mi lo sembraban, 
más al contrario vagaba por el desierto 
y toda junta comía, se bañaba y dormia 
en un monton como el rebaño que la 
acompañaba. 

Sin embargo, la gente que más obsta- 
culizó y odió siempre á nuestros héroes 
a sido aquella que subia al monte Sinai 

ara escuchar la palabra de Jheová. 

sta gente era enemiga de la limpieza y 
del trabajo; muy sinibs de la intriga y 
de la usura. Pero no habia aun decen- 
dido á la última base. Esto fué despues. 
Nuestros heroes, pero, todo lo vencieron 
y poseveron hasta llegar á una hermo- 
sísima tierra, (9) distancia intelectual 
que lo separa, del otro. 

A una especie de Eden en donde se pa- 
raron la mayor parte, atraidas yasea por 
la belleza del sitio, ya por la dulzura del 
clima que les recordaba los encantos de 
las orillas del rio sagrado que tiene sus 
naciente de el Sol (10). Otros fueron mas 
al Occidente, pasaron por Eunotrio per- 
diéronse alla... lejos... muy lejos y no 
volviendose á ver, con los que quedaron 
e el Eden, hasta despues de muchos 
siglOS.... 

¡Entre tanto surgió Atenal ¡Surgió Ate- 
aa divina y con ella el Olimpo! Y; su luz 
bella y resplandeciente eclipsó á todos 
los que tenia á sus espaldas yá su fren- 
1e 7 J- Luego surgió Roma que en breve, 
si no engentileza, superó en fuerza y po- 
der á la madre y maestro, y en saber no 
te fué segunda. Ln breve Europa toda 
(ué limpiada de una gente inferior que 
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ron como por encanto á la luz de las dos 
hermosas estrellas. 

Pero en medio de tantas grandezas y 
goces, cuando las fuertes y nuevas gen- 
tes del Nort y del occident: volvian á 
verse y ha recnocer sucomun origen con 
los hombre que habian creado el Olimpo 

los Dioses; un morbo terrible avanza- 

a amenazando lentamente desde los 
pantanos de Jordan. : 

¡Vino Platón el precursor! Y, despues, 
vino.... ¡el.... el loco de la fraternidud 
humana, el factor del suicidio univer- 
sal. el enemigo de la vida, el enemigo 
de los instintos vitales, el destructor de 
la espiritualidad humana, el de la re- 
nuncia de si mismo, el ¡Cristol Alegra- 
ronse mucho los hombres lindos y fuertes 
de que aquello sucediera, porque eso se- 
ñialaba la muerte de un pueblo enemigo 
solo capaz de tramar á la sombra y «de 
conspirar contra la salud y lo elevado. 
Fué entonces que Tiberio hizo la acción 
más linda de su tiempo y de siempre: 
¡Mando crucificar al loco! Un inmenso 
grito de Júbilo salió de todos los pechos 
que sentianse capaces de vivir, y la 
muerte del pueblo, qu- habíase olvi.lado 
de que las unicas virtudes que muniie- 
nen en vida, tanto los hombres como los 
pueblos, son la lucha y el trabajo, era un 
hecho. 

¡Más ¡ay! Que las pestíferas (12) exal- 
laciones de los potrimeros alientos del 
moribundo habian ya contagiado á mu. 
chos de nuestro hombres lindos que ha- 
bian ido á ejecutar la justa sentencia, y 
de vuelta en su patria, apestarón á sus 
conciudadanos, tanto que despues no 
bastaron todas las aguas del Tibes para 
desinfectarlos, ni todas fieras del Circo 
para destruirlo. 

Y el lodo subia, subia siempre husta 
ahogarlo todo... ¡Constantino vino....! ¡Ca- 
llaron los dioses y las diosas las heroes 
semi dlioses.... derrumbó el Olimpo!.... Los 
ex-habitantes de las catacumbas (salidos 
ya de su primitiva humildad; conforme 
su veneno iba apestando lo que era sano 
todavía) iban haciendo prosélitos. 

A las columnas de los templos hermo- 
sos de purisimo estilo, construidos al 
aire en sitios sanos y floridos sucedió la 
masa, cuya, obscura y sucia (pecado ori- 
ginal este, en los nacidos del cadaver 
judío) inspiró terror, la masa llena de 
laberintos y traboquetes olientes á-hue 
sos de muertos; la masa muy parecida á 
la Sinagoga; la ¡Catedral!.... 

A las francas ambiciones sucedieron 
las mentidas modestias. 

No eran más los fieros Ayaces, ni los 
grandes Cesares que recihian las lcore,de 
sus conciudadanos, con muestra de pla 
cer, porqué «abian de merecerlas; por- 
qué sabian cuanto valian; no eran más 
los generosos vencedores que dejaban 
la vida álos vencidos. No, ahora eran 
los hipócritas discipulos de Pedro y 
Paulo queardiendo por libidines de fama, 
y no teniendo ningun valor, hacian es- 
parcir la voz de no quererla, para poder 
con este medio hipócrita, adquirirla más 
facilmente. ¡Eran los que haciendo ver 
de querer á todo como d sé mismo, pro- 
fanaban todo hasta dispersar los mejores 
obras de arte, y empujar las rebaños 
plebeyos á la destrucción y á la vengan- 
za. Esta última fué santificada. Ellos, en 
nombre de la igualdad y amor paterno 
embrutecieron por doq ¡jera. Después 
de las pando carnificinas hechas bajo 
el nombre del amor al próximo... las 
cruzadas sucedió toda una época de ti- 
nieblas, y la nueva secta ya casi vaciada 
de sangre, y no teniendo ningun valor 
verdadero (dado que habia surgido de 
las ínfimas podredumbres sociales) pa- 
recia que se hubiese entorpecido. 

Entonces con gran contento de los que 
recordaban las antiguos explendores de 
la gente Ariana, vino el Renacimiento. 
¡Florencia fué un reflejo de Atenas... 
Mas esto, era demasiado hermoso para 

ue así, lo pudiesen tolerar los que aman 

todos como á sí mismo y por esto 
paz se te le hecharon encima y la breve 
uz fué apagada. Las tinieblas invadie 
ron otra vez todo y otra cosa no se veia 
en aquel entonces que una confusa mul- 
titud de gente, (13) algo parecida á un 
monton de puercos en el chiquero, sin 
di-tinción entre ella, que hacia acordar 
á los hombres amarillentos arrojados le- 
jos de las riberas del Gange, por nues- 
tros hombres lindos de la montaña. 

Y Colon vino... Y Jos nietos de los 
hombres lindos de la montaña ya em- 
brutecidos por la señal y la cruz fueron 
á destruir los que sus primos habian ido 
á construir más antes (14). Y. asi cami- 
naron los hombres confusos, intoleran- 


tes, ebrios, mezclando cruces, puñales, ' 


| 
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y declamaciones de Libertad, Igualdad, 
Fraternid: d, y otras porqueria fructos 
dela pútrida secta. Hasta que despues 
de muchos loccs asesinos aparecio un 
gigante, (15) que, aunque mataba tam- 

ién, era muy saludable la matanza que 
nacia, y si la maldita viperina secta no 
lo hubiera impedido, la regeneración de 
los hombres lindos de la montañas hu: 
biera sido un hecho. Luego vino un si- 
glo, que llamaron de las luces, y verda- 
deramente muchas cosas lindas hicieron 
los de entonces, más los decendientes de 
nuestros héroes no recordaban mas su 
común origen, y los uno llamándose, 
Griegos, Italianos, Franceses, Espáñoles 
etc, etc. Y otros llamándose, Alemanes 
Ingleses, Sajones etc. ete., se enemista- 
ron entre ellos, sin apercibirse de que el 
pantano del Jordan, que ya habia aho- 
gado á Grecia v Roma, subia, subia otra 
vez; sin apercibirse que el comun ene. 
migo, (16) el de la sombra, aquel que no 
queria ni mio ni tuyo, el decendiente de 
los hombres amarillos, el primo de los 
de las pirámides, el nieto del judio, el 
hijo del Cristiano, el Soci:lista, el de 
mocrata, el comunista, etc, eto., se avan 
zaba para tragarlos á todos y sembrar 
otra vez la tierra de destrucció 1 y ti- 
nieblas!.... 

¡Así dirá la leyenda! Y Cirá.... ¿Qué 
más dirá? No lu sé. 

Lo que sé, es, que estamos en un perio- 
do de disolución, en que todo degenera, 
se embrutece y desaparece, menos, el 
veneno cristiano-semita, el revoluciona 
rio, que encontrando su fuerza (como 
siempie) en los escrementos sociales, 
todo lo apesta. Lo que sé es, que la fuer- 
te raza Latina, ésta que fué una de las 
mas potentes factores, para el desarrollo 
de la dignidad y fiereza, personal, esta 
agonizando. Loque sé es, que el immun- 
do monton anónimo amenaza otra vez 
las leyes de selección; y desgraciada- 
mente muchos de los selectos son arras- 
trados hacia él. 

¡Ah! Valmiki, Valmikil Si tú estuvieras 
aquí por cierto que romperias tu lira, 
como el cantor de Zarathustra, tu cere- 
brose desquilibraria al ver tanta bajez, 
tanta inmundicia! Y tú, ó defensor de 


de protesta y dolor, con tu mágica voz 
en este solemne y triste momento! 
A. VINDICE. 


(1) Altiplanicie del Parmis— Indius. 

(2) Los Ináius. 

(3) Mongoloides. 

(4) Los Sutros. 

(5) La ley y 10s preceptos Beraminos—dicen de cuidar 
de los seres inferiores del mismo modo que se cuida Je 
un buen caballo de un perro fiel etc. Si una misma falta 
es cometida por ejemplo por Sutros ó por un Baramino 
(=abio) este último será tunto más responsable ó digno 
de biasímo cuanto grande esla distancia intelectual que 
lo separa, del otro. 

(6) En Samscripto, sabiduria. casi perfección. 

(7) Gran poeta Somscripto que canto los (gestos de 
Roum). 

(8) Los pastores nomades del Asia, 

(9) La Grecia. 1 

(10) Tengo al presente, la firme opinión de que casi 
contemporaneamente al nacer de la Griega civilización 
otros pueblos de origen Samscripto 6 por mejor decir 
Indu, traigan juntos con los Pelayos y Etrusios, inva- 
dida a Europa, destruyendo una raza negrosde é inte- 
rior que allí existí:., y dado vida á los jover.es razas 
del nort y del occidente. Asi que para mi todo los pue- 
blos Tastonicos, Escandinamos, Sajones, Caledonios 
tienen el misma origen del Latin, con la diferencia 
que este último habiendo oido cerca del gran faro de la 
Grega grandeza y recibió 4 su vez la luz que esta había 
recibido de los Somscripto; y aquellos en vez habiéndose 
perdido muy lejos debieron de pestar mucho ticrapo, 
sumergidos en un estado de barbarie dada la lucha 
sostenida hasta los Romanos; conquistando el occidente 
n» vencieron sino gente de su mismo origen que les 
habia precedido en el camino y se habia extraviado y 
casi transformada. Tengo mis razones para sostener 
estas opiniones más ahora creo bien omitirlas por no 
ser muy prolijo. 

(11; Los Egipcios, los Persianos. y todos los de origen 
Fenicio, Mongolica, Semito. 

(12) Las tendencia y maximas Semita-Cristianas in- 
troducidas en Roma por los mismos soldados del Im- 
perio. 

(18) Entiendo hablar de las corporaciones de artes y 
oficios. congregaciones etc, del avanzar del predominio 
del principio colectivo, sobre el individual, en la edad 
media, 

(14) Tengo la opinión de que antes de Colon, hayan 
venidos á la America, otros Eur”peos, es decir los Es- 
candinabos á la epoca del memorable esodo A valuar 
más estas mis opiniones vinieron los últimos recientes 
descubrimientos hechos en el México. 

(16) Napoleón última encarnación del pensamiento 
Latino. 

(16) Yo no creo á el orígen único de los hombres, si 
bien creoá la casi contemporánea. Creo tambien que 
como los que cité en la nota 10 tenian el mismo ori- 

gen, asi lus Mongolicos, los Jenicioles Lemitos, etc. etc, 
be uno común origen. Y como la genialidad de los 
primeros nos dá como consecuencia el tipo caraterístico 
del hombre sano, y fuerte, amante de lo elevado y del 
saber. La genialidad de los segundos nos da como con 
secuencia el tipo caracteristico de la decadencia ¡al Cris. 


E a O RO 


alli vivia, y numerosos pueblos surgie-' venenos, alternados con exclamaciones tiano! ¡el Socialista! ¡El Revolucionario! 


la verde siepe, tu, digo, lanza un grito' 






Mi cuarto á espadas 


«La propiedad es un robo», dijo en 
un tiempo Prohudon. 

Y todoslos más avanzados en ideas de 
emancipación humana, estuvieron y estan 
contestes en este punto filosofico, con el 
filósofo y escritor francés; que al pro- 
nunciar dichas palabras en el parlamen- 
to, fué apostrofado y expulsado de entre 
los prohombres y representantes del 
pueblo.. 

Yo no sé si esto es verídico ó incierto, 
pues nada he leído de Prohudon, sola- 
mente lose de oidas. Pero aunque de 
buena voluntad leería la definición que 
hace dela propiedad para concluir di- 
ciendo que es un robo, yo sigo creyendo 
que verdaderamente ¿a propiedad es 
un robo y así lo he creído desde que me 
preocupo la cuestión social. 

Pero ¡oh! hay gran diferencia, en mí, 
de ayer á hoy, en el modo de apreciar 
esta importante estafa, Por eso digo que 
desearía Jeer algo al respecto, de Pro- 
hudon. 

Siempre he dicho que la propiedad, 
per ser un robo, debe ser abolida; y nada 
mas. Pero hoy, me digo yo mismo: don- 
de existe robo existen ladrones y roba- 
dos y por consiguiente, dueños oa y 
dueños lejitimos, sin cuyas considera- 
ciones no se concibe el robo netamente 
declara:do, como lo está la propiedad 
que hoy existe. 

Ahora bien: ¿Existen ó no dueños fal- 
sos de la propiedad actual? ¿Sí?: pues 
hay que expropiarles silos expropiado- 
res sun los dueños legitimos; que al ha- 
cerlo, quedaran siendo propietarios legi- 
timos de lo suyo, de lo contrario, no 
existe tal robo ni tales dueños legitimos 
robados. 

—«¡La propiedad es un robo; el que 
quiera comer que trabaje»!—hemos di- 
cho muy alto los anarquistas y aún se- 
guimos diciendo lo mismo. 

Pero al otro día nuestro patron, ó sea 
el burgués, dueño actual de su propiedad, 
nos sale al encuentro, todo enfurecido y 
amenazador diciendo:—¿Si mi propiedad 
es un robo, donde está pues, la propie- 
dad legitima, la no robuda? 

—En ninguna parte; porque toda la 
que existe es robada— respendímos no- 
sotro» los anarquistas que pretendemos 
investigar con razonamientos antes que 
con la violencia, la «olución del proble- 
ma social. 

Al oir esta contestación, se sonrie des- 
deño:amente el burgués, nos vuelve la 
| espalda tranquilamente, exclamando con 
lzorna—¡pobres locos! 
| Pero como nosotros no creemos estar 
locos; como nosotros creimos razonar 
más que el burgués, se adelantó uno y 
poniegdO la mano sobre su hombro, le 

ice; 

—No se mofe, amiguito: que no somos 
locos sino cuerdos, y muy cuerdos y le 
advierto, que tratandonos de locos no es 
como se prueba que la propiedad no es 
un robo. 
| El burgués le mira de pies á cabeza y 
¡en actitud semi-comica y grave, dejando 
caer los brazos á toda su extensión, ex- 
clama: 

—¡Pero señor mío, si toda es robada, 
'en este caso no existe la propiedad, y sí, 

solamente el robo; que á este robo se le 
de el nombre de propiedad, perfecta- 
mente: yo soy propietario ó ladrón; que 
mañana se establezca otro sistema de 
propiedad que no este basada en el robo, 
: perfectamente: habrá, como hoy, propie- 
¡tarios que dispongan de su propiedad, 

—Es que mañana no existirá propie- 
dad porque todo- estará en comun—re- 
plicamos. 

_—¡Ah! Luego ¿se quiere abolir la pro- 
piedad para ponerla á disposición de 
todos? 

—Lierto. 

—Y digame, señor. anarquista ¿como 
se explica que siendo hoy la propiedad 
robada intenten los robados ponerla á 
disposición, no solamente de los ladro- 
res que hoy la poseen, sí que también 
de los que intenten poseerla mañana? 
¡Oh, altruismo proletario; que expléndi- 
dos, qué desinteresados, que bondado- 
s0s BY sobre todo que cándidos son los 
verdaderos dueños de la propiedad, 
puesto que hacen dejación de todos los 
derechos que por. naturaleza les ccrres- 
popten, dandonos, á nosotros, ladrones 

oy, yá los que surjan mañana, todaslas 
libertades y facultades para vivir á 
nuestro antojo, sin perjuicio de hacer 
mafiana lo que hacemos hoy... ¡ah! sí; 
mafiana, ya no seremos lo que somos 
hoy: zánganos y explotadores; seremos 
voluntarios y sinceros productores, trans- 
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formados por obra y gracia de... ja, ja, 
ja, ja que cuerdos estan ustedes! Si al 
menos intentaran hacerse propietarios 
los que hoy resultan robados, en este 
caso, no serian cándidos ní locos sino 


“precavidos; porque así sucedería aquello 


de que «el que quiera comer que tra- 
baje»; pero nó, siendo todo de todos, y 
siendo estos todos libres de hacer lo que 
quieran ¿quien dice que yo no podré 
adquirirme las mayores comodidades sin 
producir nada como hoy, puesto que 
todo-estará á mi disposición y no habrá 
quien me loimpida? Nimás ni menos que 
lo que hago hoy. con la sola diferencia, 
que hoy me proteje la autoridad maña- 


- na en su lugar emplearé la astucia y la 


propiedad comun; ja, ja, ja, ¡viva la 
emancipación humana..... : ] 
Y yo, que escuchaba en silencio, al oir 


- la sarcástica lógica del burgués, dirigien- 


dome á él, objeté: 

—Señor astuto: no olvide que las ideas 
no se estacionan; al menos, la idea anár- 
quica; que siguen su curso por la senda 
evolutiva de su relatividad, marcada 
por la ineludible ley del progreso y que 
ayer creiamos una lógica incontrastable, 
hoy lo abandonamos por innecesario y 
nocivo. 

—¿Y qué me dice con eso, señor Zu- 
rriago?—preguntó con suma atención. 

—Con esto quiero decirle, que ¡guien 
sabe, si mañana podrá usted contar con 
esa base de su haraganeria! ¡Quien sabe, 
si mañana la astucia de los demás y la 
abrumadora realidad de aquello de que 
«quien quiera comer que trabaje»! ¡Quien 
sabe, si yo podré decirle mañana—ya se 
acabó que siga explotándome en nombre 
de una mentida solidaridad, sin proce 
nada en mi provecho! ¡Quién sabe, si los 
que hoy ven en la propiedad la causa de 
sus sufrimientos, y Cual inexperto niño 
que busca su imagen detras del espejo 
quieren reducirla á propiedad comun y 

ue una vez en la práctica no llegaran, 
orzosamente, á la conclusión de tener 
que decirle:—señor astuto, señor hara- 
gan esto es mio; y si lo necesita, ha de 
entenderse conmigo ó de lo contrario 
viva de su astucia y de la propiedad 
común! 

—¡Pero hombre, eso no está dentro 
del c.edo comunista anarquico!—me res 

ondió intencional y maliciosamente, el 

urgués. 

— Está usted equivocado en la mitad— 
le dije; —dentro del credo comunista, es 
cierto, no cabe; pero sí, dentro del credo 
anarquista, puesto que en este, cabe lo 
mismo la comunidad, que la colectividad 
y le propiedad y todo cuanto el indivi 
duo ó individuos crean conveniente, ó 
de lo coutrario no existe tal credo anár- 
quico. 

—Pero entonces ¿para qué destruir la 
propiedad +i se ha de plantear despues? 
—volvió á replicar. : 

—Porque destruyendo la propienad 
actual, será como surjirá mañana la ver- 
dadera y legítima propiedad, en fin, del 
productor. y : 

- Pero.... ¡oh, esto es inconcebible! ¡Los 
anarquistas defendiendo la propiedad 
que aun mismo tiempo dicen que es un 
robo!.... —responde el burgués todo pen- 
sativo llevandose las manos á la frente. 

—Sí, la propiedad;—sigue diciendo— 

—¡Ah....... ya comprendo........ («el que 
quiera comer que ....... ») ¡Indudablemen- 
te es usted uno de los anarquistas que 
los gobiernos deben perseguir con más 
encono. ; mo 
. Dijo y se fué. Y yo á mi vez:--já, já, 
Já,jás... 

ZURRIAGO. 





Que la propiedad individual ' 
FAVORECERÁ MÁS AL PÍCARO 


QUE AL MISMO TRABAJADOR 


Esta discusión la tuvimos entre indivi- 
duos que creen que la propiedad indivi. 
dual fuvorecerá mus al trabajador que 
ál pícaro, y como yo creo lo contrario 
espondré hasta donde mi inteligencia 
alcance. j 

Se comprende que al decir propiedad 
individual es el desenvolvimiento que 
creen más en relación con la anarquia. 

La propiedad individual la podremos 
usar como símbolo; pero pretender que 
sea el desenvolvimiento que puedetraer 
más grados de bien estar á la raza hu- 
mana, es pretender mucho. : 

Anarquía, y propiedad individual no 
pueden marchar de común acuerdo por- 
que la anarquía evoluciona hacia lo 
grande, y la propiedad queda esclava 


del pícaro que la sujetará con las redes 
de su inteligencia. 

Practicamente vemos que la natura- 
leza no nos dota por igual en inteligen- 
cia, y por más que la cultivemos siem- 
preexistirá esa diferiencia como quien 
dice: siempre habrá pícaros. 

Por regla general veremos el hombre 
al no estar muy dotado de inteligencia 
acostumbra ser más productivo por la 
razón que sus amistades son trabajado- 
res como él lo cual discuten cuestiones 
de trabujo, y les parecería feo aquel que 
fuera un aragan y se metiera en sus dis- 
cusiones. 

Tenemos al más dotado por la inteli- 
gencia que como tal comprenderá esa 
inditeriencia, pero al tener un desenvol- 
vimiento donde se pueden cotizar los 
objetos, arreglado á los escacéz ó abun- 
dancia, le sobrara campo donde poderse 
estender y no tener que sufrir los rayos 
del sol, 

Tenemos que nos pasará como hoy); 
por regla general todos protestamos de 
los curas, decimos mil pestes, y sin em- 
Dargo raro es el que no lleva á bautizar 
ss hijos cuando podemos prescindir de 
ello. 


generalizar un desenvolvimiento que 


impide la corrupción del trabajo. 

a propiedad individual es un desen- 
volvimiento que no evoluciona hacia la 
[road siendo así es anti-anarquista; y 
e individuo que detiene cualquier objeto 
es tirano y como soy anarquista y odio 
la tirania, protesto. 


F. SEGARRA. 


(1) Este artículo y el que sigue fueron motivados por 
una discusión sobre la propiedad individual, despues de 
la cua!,-- sin llegar á otro acuerdo—decidieron ¡os ami- 
gos Segarra y Monteros escribir un artículo cada uno 
sobre el citado tema. 


a 


Propiedad individual 





Conversando una noche amigablemen- 
te con varios compañeros, mi amigo 
Segarra, afirmaba,que la propiedad indi- 
vidual »favorece más á los pícaros que 
á los mismos trabajadores». 

Hay que advertir, que nuestra discu- 
sión era bajo el punto de vista anárqui- 
co y á el nos ajustamos y concertamos, 
ante los demás, escribir un artículo cada 


Toda vez que individualmente se ten-|uno; él, para cemprobar su tésis, y yo 
drá que sufrir las desgracias que la na-|probando lo contrario y cuyos artículos 
tura:eza nos proporciona, tendremos á| publicarlos, á la vez en el GERMINAL. 


mas de la lucha contra la naturaleza esta 


Hecha esta pequeña aclaración, prin- 


sed de acaparamiento para poder afron-|cipio con mi tema. 
tar cualquier contratiempo: sin tener| La sociedad a. tual está formada por y 


nada en cuenta. 

Como el animo del trabajador sera 
sucar todo el lucro posible buscara otro 
más inteligente que él para que el cambio 
le sea lo más provechoso posible y segu- 
ramente, el inteligente tendiá que co 





para los pícaros. 

Ella está montada sobre un poder cen- 
tral que dá su beneplácito ya como legal, 
ya como ilegal. Toda la riqueza de la 
sociedad ha sido extraida en un principio 


la la naturaleza. 
brarle el tiempo que emplea, lo cual el ; 


La burguesía se apropió, bajo distintas 


otro no reparara porque verá que con ¡ formas, delos territorios nacionales; y el 
pagarle su trabajo sale más beneficiado !gobierno ó estado, parte integrante de 


que no que lo hubiera vendido él. 

Ya tenemos que el pícaro ó bien sea el 
inteligente vive del producto que le pro- 
duce un cambio verificado en provecho 
de uno y en peijuicio de otro, ó más 
bien dicho; en perjuicio de los dos y 
solo en beneficio de él. 

Si la propiedad individual no signifi- 
cara más que aquello que el individuo 
necesita para cubrir sus necesidades de 
momento,como dijo el mártir del Gólgota 


(no guardes para mañana lo que te so- | 


bra hoy) comprenderia que la propiedad 
individual sería cosa natural, pero tratar 
de poucr valor ¡i ¡os objetos arreglado á 
la oferta Ó demanda, es plantear un sis- 
tema matemático del cual sera victima 
no el debil físicamente, sino el fuerte 

roductor; como no podra competir con 
a astucia del raquitico, sera víctima; lo 
que no sucederia con un desenvolvi- 
miento que estuvieru al alcance sino del 
menos, al que le antecede. 

¿Será la oferta Óla demanda la que 
ocasionara el aumentoó la disminución 
del valor en los objetos, ó el pícaro que 
acumulará en caso de exeso los pro- 
ductos para cuando se presente la de- 
manda? yo creo que será el último. 

El astuto ganara el tanto por ciento de 
los productos, y como en el día podrá 
comerciar el producto si cuadra de un 
año de 20 individuos ó más resultara que 
las ganancias le redundaran mucho más 
que al productor, de aquí que le sobra- 
ran medios para retener los productos y 
ponerse «al corriente de las necesidades 
de <tras regiones lo cual, le facilitara 
hacer grandes negocios con el producto 
retenido, ó con el que esté en poder de 
los trabajadores, que como ignoraran las 
necesidades externas venderan sus pro- 
ductos como exceso, cuando se podrian 
vender como demanda urgente, y resul- 
tara que el trabajo que hara en 8 horas 
no le beneficiara tanto como 4 en un 
desenvolvimientc queno fuera la propie- 
dad individual. 

Muchos me contestaran que nadie les 
obliga á sucumbir á las garras del píca- 
ro;pero yo creo que sera imprescindible, 
como tras de una desgracia vienen las 
necesidades, y cuando no, la envidia 
que estará á la órden; resultará que los 
trabajadores aspirarán rrejores benefi- 
cios que las fuerzas empleadas en su 

roducto; surgiran corredores que tra- 

ajara1. para el picaromás refinado; tra- 
bajadores que al vez que su trabajo no 
le produce lo que les ofrece el picaro 
para un dar sus deposito:, se pondran 
guardianes, enfin, que la inteligencia ó 
la astucia haran victima al trabajo, esto 
es lo que habremos adelantado.' 

Creu haber demostrado que la propie- 
dad individual, solo redundará en bien 
del aragan ó llamese picaro, lo cual el 
trabajador no podrá evitarlo por no de- 
pender de el, sino la naturaleza que le 





ella misma. se garante, bajo títulos de 
propiedad, lo que de hecho pertenece á 
la madre Naturaleza y por consiguiente 
á todos Asi es, que si el trabajador 
quiere buscar su independencia y liber- 
tad, no puede; la burguesía, ya con ca- 
rácter gubernativo, ya con carácter pri- 
vado, «nula todos sus esfuerzos apro- 
piándose de la materia prima, del suelo 
y subsuelo, colocando al trabajador en 
el limitado extremo de tener que produ- 
cir exclusivamente para ella. 

¿En que Capital, en que pueblo, en que 

laldea, en que pradera, en que bosque, 
en que llanura por estéril que sea, en 
que rincon del mundo, en fin, puede el 
trabajador, el obrero, el productor, el 
accionista á todo, legalizado por la Na- 
turale..a, trazarse su círculo de vida sin 
que al momente no se le presenten las 
aves de rapifñta, ya en rombre de la 
religión ó del Estado, propietarios, etc., 
etc., verdadera pandilla de zánganos y 
ladrones reclamando cada cual la parte 
del botin en el reparto de las fuerzas 
productoras? 

La propiedad individual, dentro de es- 
te orden de cosas, claro está que es un 
robo y no puede permanecer, sino con el 
ya apolillado puntal del Estado, que una 
vez que este no exista ¿quién va á impo- 
ner el curso forzoso de la moneda para 
el intercambio, puesto que entre indivi 
duos inteligentes lo mismo que ignoran- 
tes, basta que aspiren un ambiente libre, 
han de ser sociables, porque precisa= 
mente no existirá en el intercambio mas 
valor que el positivo, el del producto 
necesario basado en el convenio recí- 
proco? 

¿En donde tiene hoy el dinero repre- 
sentado su valor? En el sello del Estado 
que lo garante; y aún así y todo, no es 
chico el conflicto entre las Naciones con 
la cuestión monetaria como bonos en el 
intercambio de productos positivos, ne- 
cesarios. 

En una sociedad sin gobierno es impo- 
sible dar valor á ninguna fórmula mone- 
taria puesto que al reconocerle valor, en 
este caso, los individuos y corporaciones 
se ocuparian; no en trabajar productos, 
sino en hacer papel moneda, y esto no 
puede admitirse que suceda á menos que 
en el sistema monetario fuera como no lo 
ha sido nunca (oficialmente, al menos): en 
lugar de un peso papel, que para nada 
sirve, fuese un pan ó un sombrero. 

En una sociedad libre de autoridad, 
esto es, anárquica, desgraciado podrá 
llamarse el que, con un franco en la ma- 
no. fuera buscando un pan para comer á 
no ser que diera con algun ignorante que 
quiera hacerse un anillo, porque ignora 
que el platero los tiene hechos y mejores 
para todos los gustos. 

Si hoy mismo el Estado ¿aprobara como 
de curso legal todo el papel moneda que 
los sindicatos, banqueros é individuos 


negó esta astucia; y los individuos, al no! quisieran lanzar en circulación, seria es- 
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te el mejor medio para que desaparecie- 
ra este factor de explotación, puesto que 
siendo lo que hoy tiene mas valor, la ma- 
yoría se dedicaria á elaborarlo y conclui- 
ría por no tener ningún valor, Pues, ¿que 
no sucedería en una sociedad donde el 
individuo es libre de no aceptar diez 
centavos de nikel, cobre ó papel y sí una 


sociedad anárquica, lo repito, no podria 
existir sino el valor necesario, positivo; 
esto es: los' individuos y co: poraciones 
cambiaran sus excesos de productos por 
otros productos que ellos no habrán pro- 
ducido y que les harán falta; y así, reci- 
procamente, se asimilaran los trabajado- 
res dejando á un tado á los que vengan 
ofreciendo solamente monedas de oro 
que no aplacan el hamnre; de plata, que 
no apagan la sed; de nikel ó cobre y pa: 
pel que no satisfacen ninguna necesidad 
apremiante, puesto que dichos pedazos 
de metal y papel no tendrán valor, nada 
más que para los que intentaran fundir- 
los para objetos necesarios ó de lujo. 

Los picaros, los burgueses y tanto pa- 
rásito como pes» sobre el trabajador ¿qué 
papel pueden representar en el concier. 
to secial con sus monedas que nadie pre- 
cisa, nada más que el fundidor, el cual, 
le tiene mas cuenta entenderse con -el 
minero? 

A esto precisamente responde, aún hoy 
mismo, aunque indirectamente, la suble- 
vación de las distintas f acciones revo- 
lucionarias contia la aristocracia del 
dinero. 

Pero vosotros, comunistas, con vuestro 
sentimentalismo arraigado por las múl- 
tiples preocupaciones del pasado les ata- 
cais por un lado y les tendeis la mano 
por otro con vuestro comunismo dándo- 
le vida á su especulación monetaria, 
puesto que contarán con los demás pro- 
ductos mientras que el fundidor, dispo- 
niendo de lo suyo, les diría: «bajad á la 
mina, labrad la tierra, tejed la tela, haced 
calzado ó de lo contrario, no os daré ni 
mis calderas, ni mis piezas fundidas», y 
tendrian que hacerse laboriosos en algo 
e a Ó de lo contrario carecer de 
todo. 


Si, vosotros, cual yo en otru tiempo, 
qee tanto os preocupa la suerte de los 

¿biles, la degeneración de la raza, no 
veis que en vuestro comunismo introdu- 
císá la misma burguesía, á los mismos 
parásitos, á los verdaderos pícaros dis- 
puestos siempre á vivir del producto 
ageno;volviendo de nuevo á pesar sobre 
La AUCRIA DO EOSA, el peso de la explota- 
ción. 


¡No puedan abrirse las puertas y á la 
debilidad, sin que entre al banquete de 
la vida, la ralea antropófaga humana pa- 
ra devorar la mayor y mejor parte del 
manjar que no han producido! 

Y, además, que ocuparse de los débi- 
les, no es mas que ocuparse de los muer- 
tos. ¿Obtendría buena cosecha el agri- 
cultor si no eligiera las mejores semillas, 
sino saneara la tierra y cruzara la san- 
gre de los animales dejando los mejores 
para continuar la raza? Sin esto ¿que 
sería de la agricultura y la botánica? 

Es inútil insistir en que todos tienen 
derecho á lo que no han producido, pues 
siendo, como es, la tierra para el hombre 
de tanto valor como el hombre valga, 
mal puede valer la tierra y todo cuanto 
le rodée al hombre, si este no vale nada, 
así como valdrá tanto cuanto más con» 
fiado esté en sussolas fuerzas, represen- 
tadas en todo cuanto le rodée. que sea 
producto de su actividad, que en este 
caso, es el hombre fuerte que dice: «Hé 
aquí mi obra que yo gozo de sus benefi- 
cios, y lo que me sobra lo guardo para 
mañana. puesto que me pertenece». Y 


seguramente se estimulará en reponer, ' 


con tiempo, sus sobrantes porque él mis- 
mo disfruta los beneficios; pero este estí- 
mulo en producis mas de lo que diaria- 
mente necesita ¿no decaerá forzosamente 
cuando vea que otrostienen tanto dere- 
cho á sus sobrantes como él mismo? 

¿No es aquí donde empieza á decaer la 
actividad del hombre fuerte? ¿Noes aquí 
donde empieza el individuo á echarse 
en brazos de la solidaridad incierta 6 
anónima, que al verse chasqueado pro- 
curará hacer lo mismo que han hecho 
con él, esto es: vivir del sobrante de 
otros? 


Las ideas traen, con los acontecimien- 
tos de los pueblos, aparejadas en sí su 


misma relatividad, y nose puede esca-””> 


par á la lógica sí se quiere seguir la sen- 
da progresiva de las cosas y los hechos. 

osoy anarquista, porque no le reco- 
nozco á otro hombre el derecho de go- 
bernarme; quiero proclamar mi indepen- 
dencia, hasta donde mis fuerzas lo per- 


caja de fósforos por un cigarro? En una: 








mitan; y mi libertad y soberanía, hasta 
donde lo permitan las circustancias y 
ambiente en que viva; todo lo que es 
producido por el desgaste de mis fuer- 
zas, es propiedad mia, porque es inde- 
pendencia y libertad mia, es inherente á 
mi. ¿Quién tiene derecho á elio? Nadie 
más que yo; y siendo los demás libres 
como yo, he de reconocer en ellos este 
mismo derecho á lo producido por ellos 
mismos si es que quiero ser sociable. 

El comunismo (dándoio por anárquico, 
que no se concibe) me dice: «trabaja con 
quien te dé gana: has lo que quieras, pe- 
ro lo que produzcas pertenece á la comu- 
nidad». Esto mismo me dice la sociedad 
actual so pretexto de garantirme la vida 
también. (1). 

Por esto, querido Segarra,concluyo di- 
ciendo: tanto á tí como á todos lus que 
se dicen anarquistas y que tan mal os 
cae la verdadera propiedad individual, 
que si el hombre laborio:o puede decir: 
«esto es mio» note quepa duda, que le 
ha de reportar más beneficios, que dis: 
poniendo de sus productos el holgazan, 
que es el pícaro de nuestra discusión. 

a garantía categórica de mi vida, de 
mi libertad y la de todos los trabajadores 
no está, no puede estarlo en ningun sis- 
tema aunque este se llame comunista 
anárquico, sino en la posesión de lo que 
nos pertenece como productores, afian- 
zando cada cual la parte que le corres 
ponde, y hacerse propietarios cada uno 
de todo cuanto pueda producir, agregán- 
dose con los suyos ó con los que á él más 
le convenga, y vivir con su inteligencia, 
con su actividad y con su época; y si, 
afirmando cada cual nuestra indiduali- 
dad, que es afirmar la muerte de lós pí- 

caros, y entre ellus la de algunos débiles, 
no lloreis por los débiles del porvenir; 
llorad por vosotros. 
G. MONtEÉgRo. 

(1) No meextraña que los individuos no conciban las 
ideas de un tiron: 4 mi me ha sucedido lo mismo y en 
mis periodos de evolución comencé 4 dudar: en religión, 
por los curas, en política, por el gobierno y en el comu- 
nismo por la organización. 








Contagio teórico 


No parece sino, segun ciertas cosas 
que se dicen y escriben, que es Jey del 
progreso que las ideas evolucionen hacia 
atrás en lugar de seguir adelante por la 
senda de su misma evolución. 

Pero no,no es ella ley del progreso, 
puesto que ellas, las ideas, se inician, 
avanzán y desaparecen despues de haber 
dado sus frutos en sus respectivas épo- 
cas. La ley del retroceso y del estacio- 
namiento, consiste en la influenci. que 
aún ejercen, en la condición humana, l.«s 
maléficas preocupaciones soliales del 
pasado. 

Concretemos. 

Tan inconcebible es que «cien ó más 
individuos» traten de «vivir aislados para 
sufrir mil privaciones y penalidades» 
como inconsecuente y absurdo es recu- 
rrir á tal ejemplo para después tomarse 
el trabajo de rebatirlo con la lógica irre- 
futable de los hechos. 

Los compañeros de E? Rebelde en su 
editorial del número 3, aislan á los indi- 
viduos por que sí, sin pedirle permiso 
á.... ¿quién? Á nadie. Por queseguramen- 
te no encontrarian á uno solo que se con- 
formase en vivir aislado para sufrir pri- 
vaciones y penalidades; y ellos serian 
los primeros en protestar de semejante 
aislamiento; que si encuentran alguno, 
éste, será un loco rematado, que nada se 
escribe para él á no ser su nombre en el 
registro del manicomio; donde la ciencia 
se encarga de él para ver si puede vol- 
se pda la vida atractiva, á la sociabili- 

a . 

Y hé aquí, que partiendo dicho edito- 
rial de una base por demás infundada, 
de un concepto á todas luces inadmisi- 
ble, tiene que dejar, por necesidad, en 
pañales, á este razonamiento, para, en el 
siguiente párrato decir: 

«Pero este mismo personal colocado 
con el roce Ao perico correspon» 
diente, cambiaria rápidamente de situa» 
ción y desde el primer momento empe- 
zaria á disfrutar de lo que antes les pri- 
vaba la soledad y el aislamiento abru- 
mador». 

¡Juan Gómez: tú te lo avías, tú te lo co» 
mes!-—digo yo. : 

Con estos lógicos argumentos para 
rebatir aquella infundada base. es muy 
cómodo llevar su tésis al punto deseado. 

Pero si abandonamos por un momento 
la rutina y nos posesionamos de la fría 
razón, veremos que el principal factor de 





permanentes y relativas, accidental, per- ¡Siación en la cual el socio ó compenente 
manente y relativa ha de ser la sociabi-!'pueda gozar libremente de todas sus 
lidad. A-i, que no ha lugar á refutacio- | facultades, y que reine en ella esa igual- 
nes delaislamiento porque este no existe ¡dad de la cual haceis tanto alarde y que 
dentro del razonamiento civilizado yj|la sustentais como emblema glorioso é 
juicio:o. Pero esto no lo ven los compa- [inevitable para la libertad del índiviuuo? 
fieros de El Rebelde que encastillados en| ¡Ah! nos resistimos á creer que, aun- 
el gran tema comunista, ni aún se aper-|que existan individuos que razonan muy 
ciben de sus mismas contradiciones; ¡mal, tendreis vosutros la pretención de 


la sociabilidad son las necesidades indi-| ¿O es que por ventura, creeis sincera 
viduales; y como estas son accidentales, : y firmemente que puede existir una aso- 


¡pro 





“temos 





declaran contrarios á la organización, y, 


pues mas adelante, en su editorial, se| 
| 


ularo está, como el comunismo es impo- ¡ 


decir que sois coherentes con la idea 
anárquica haciendo declaraciones tan 
débiles de argumentos co :o faltas de 


sible sin ella, añaden «y no se crea por | verdad. Por que si eso pretendíerais se- 


esto que esperamos que las cosas van á 
venir á pedir de boca así de cualquier ¡ 
manera». 

«Porque sabemos que si un reloj mar- 
ca la hora con la oportunidad corres- 
ppnciente: es debido á la perfecta com- 

inación con que está colocada lo má- 
quina». Y bajo este punto de vista, con- 
tinuan con el mismo tema: ¡Juan Gómez, 
tú te lo avías, tú te lo comes! 

Es, pues, una perfectibilidad completa, 
el ideal de los compañeros de El Rebelde 
a así lo declaran en su ejemplo con 
a máquina del reloj; el cual es una cosa, 
un objeto, que su vida, su exi-tencia está 
sometida á nuestra conveniencia y vo- 
luntad y que por eso está perfectamente 
combinado su mecanismo que en rom- 
piéndose una pieza, paranada sirve todo 
el conjunto de su perfecta organización, 
y no obstante, su monótono y acompasa- 
do tic-tac, queda muy por debajo de la 
perfecta orge nización social actual y de 
la abrumadora y acompasada monoto- 
nía del obrero en su cuotidiano labor y 
de la burguesía en sus diarios festines y 
las uniformes y acompasadas marchas, 
contra marchas y pasos redoblados de 
los regimientos y ejércitos organizados... 

¡Oh, compañeros! ¿Es posible que lla- 
mandoos rebeldes al sistema actual; re- 
beldes á la explotación; y rebeldes á lau 
organización, seais también rebeldes á la 
lógica y á la razón? 

No; yo no quiero creerlo asi; yo creo 
que á vosotros os guía el interés de la 


análisis de la misma idea; y esto, si bien . 
no es causa de recriminación, no deja 
de ser censurab!e; porque cuanto más 
limpia de la escoria del pasado presen- 
la idea, mas radical será el con- 
vencimientu de los propagados. Y esto 
se consigue, ajustando nuestros argu 
mentos á la relatividad de las cosas, 
conforme con el último párrafo en vues- 
tro editorial del número 3; con el cual, ú 
otro análogo, hubierais basado vuestro 
artículo y argume1 ta. sobre una base só- 
lida y sobre todo libre, si no sufriérais el 
contagio teórico de siempre. 


F, Muñoz. 


Y FP? Y 
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Hemos recibido el número 2 del El 
Derecho á la Vida, periódico comunista 
que ve la luz en "Montevideo, el cual 
segun su artículo de fondo ósea «Comu- 
nismo y Organización» pretende decla- 
rarse enemigo de la orgunigación.... 

No hubieramos parado mientes en lo 
que el articulista Libertario dice, si el 
periódico en cuestión hubiese seguido su 
antigio curso comunista, sin hacer jue- 
go de palabras en contra, puesto que 

e esa manera no se habria notado tan 
claramente la incoherencia de sus razo- 
namientos, pero si bien hoy se presenta, 
en su nueva aparición. ccn visos de 
combatir la ya revuelta y cansable orga- 
nización, no por eso deja de ser lo que, 
desde un principio ha sido; esto es: de- 
fensor acérrimo de la fórmula socialista» 
comunista-organizadora. l 

Efectivamente: ¿que entienden los 
amigos de El Derecho á la Vida por 
organización? 

¿No la forman un grupo más ó menos 
grande de individuos que, con concien- 
cia ó sin ella, se reglamentsn material y 
fisicamente guiados por la creencia de 
poder resistir mas ampliamente á los 
ataques de la sociedad burguesa? ¿No es, 
acaso, erigir la unión como medio siste. 
mático de lucha que los organizadores 
asocian á los inexpertos y constante- 
mente engañados trabujadores que por 
su crasa ignorancia están privos de ini- 
ciativa propi»? ! 

Pues si es así ¿á que viene ese mal di- 
simuludo palabreo gue haceis, amig, 
montevideanos, sostituyendo el nombre 








































'Imalthusiano 


ría,no obstante vuestro título de filosofos 
de futuras ideas, seria repito, lo más bur- 
do y risible que pueda dar de sí el huma- 
no cerebro.... 

Porque, tenedlo entendido, la fraseolo- 
gia, si bien es una enfermedad del siglo, 
que se ha arraigado en ciertas calabazas 
con pretenciones proféticas y con dispa- 
ratadas teorias, no obstante hay quien; 
con, fuerza suficiente para repeler esa 
enfermedad, lucha, analiza, declarado 
luego franca y filosoficamente que no 
es Con el cambio de nombre de una 
idea Óó de un método que á él se le enga- 
ña y sele hace acallar en su pecho la 
critica correspondiente, pero sostiene 
que quien tergiversa, por medio de la 
fraseologiía, la misma idea que dice sus- 
tentar no hace más que emular á los 
eternos [charlatanes de las tradicionales 
religiones... 

Esperamos que los amigos de 1 De- 
recho á la Vida, á pesar de su asiduidad 
en dar á luz articulos la trascendental 
importancia para el bien de la humani- 
dad.... insistiendo en que deteste el título 
de orguno para invertirse con el de 
socio, esperamos que sabran calmar su 
efervescencia y que supliran las equivo- 
caciones con algo más concreto que un 
cambio de nombre, haciendo aparecer 
su periódico con más relación á la ver- 
dad, destacándose, no á medias, de los 


-lerrores sociales, resabios unicos de la 


degencración de la especie, de esa espe- 
cie de hombres que se las largan de 


penas anárquica, más bien que el!grandes humanitarios á bombas encen- 


didas y puñales ensangrentados. 
Será nuestra mayor satisfacción... 
—Recibimos además los siguientes pe- 
riódicos La feuille, de Paris; La Cues- 
tione Sociule, de Paterson; Free Sotety, 
e San Francisco de California, Af 


¡Cosmopolita y El Reproductor, de los 


Estados Unidos Mexicanos; L'4mico del 
'Popoio, El Rebelde, de esta Capital; Le 
Sauvage, de Francia y el Despertar de 
N. J.; tambien recibimos la segunda 
entrega del tercer Certamen Socialista 
Libertario celebrado en la ciudad de 
La Plata en los dias 14 y 15 de Mayo 
proximo pasado. A 

—The Workers Friend. Este nuevo 
periódico ha aparecido en Londres. He- 
mos visto que trae un retrato de los már- 
tires de Chicago pero ignoramos lo que 
dice debido á que está escrito no sabemos 
en que idioma. 

L'Enclos--entreel variado material que 
trae esta revista en su núm.31l viene una 
cuarta de Pablo Robin, el ilustre neo- 
ex director del estableci- 


cual el célebre «reprobado» se despide 
de los hombres de letras al marcharse 
de Francia para Nueva-Zelandia. La 
carta respira la intensidad de todos los 
sufrimientos que el «calumniado» ha 
sufrido de parte de la clero-canalla. 

Pablo Robin fué, en la altura de la lu- 
cha, vencido; no supo hallar la fuerza.ae 
soportar su derrota, Su marcha fué su 
única culpa y debilidad. Sin embargo lo 
saludamos en su dolor; porqué, impar- 
cialmente, hemos estudiado su causa; y 
E! Solo tenía razón. 

—0 Despertar. — En Rio Janeiro hu 
aparecido este nuevo periódico comu- 
ni-ta-libre. Su dirección es J. Sarmento, 
Rua Senador Pompeu núm. 119, 

Recibimos tambien los números 14 y 
15 de La Frensa del Trabajo, de esta 
Capital. 

Agradecemos á todos el envío. 


—+ ARIAS +— 


Pequeña Correspondencia 


Rosario.—T. Sarrayronse. No es como 
tu te piensas, el Dr. S. Gallegos ni es 
compañero ní mucho menos por eso no 
e he visto con él. 
veleontto eE 
bien me alegro de 


Pedreira. Está 


de organisación por el de asociación | do en el error que se te achacaba: hasta 


libre? 


otra salud.—A. P. 





miento de educación de Tempuis, en la 


Rosario.—D. S. Tu carta no fué entre- 
gada á Papini, porque él se embarcó 
para Londres= ip? 
La Piata. | Delafranca. ¿Recibistes mi 
última? Espero que me contestes. Tu 
amigo está bueno. Ram:res. 
Capital.—G. Inglan.—Eu vano estuve 
esperando vuestra carta, pero ella no 
llegó ¿á que fué debido?.... Cuales quiera 
ataca á el individualismo calumniándolo, 
pero de ahí 4 sostener una polémica la 
cosa es muy diversa, lo primero es usa- 
do por los villanos de abajo, lo segundo 
por los hombres de arriba, y vos estais 
tan bajo que no pudisteis contestarme. . 
Desde antemano lo sabia ¡Os conozco 
tanto! tanto os he estudiado que vuestro 
silencio en nada me asombra.—A. P 
General Alvear.—Martin D. He envia- 
do carta contestando á la tuya. El folle- 
to no lo he podido conseguir, lo: compa- 
fieros que lo tienen no se quieren des- 
prender de él. Hay quien te lo empresta, 
con la condición de devolverselo otra 
vez. Contesta. : 
Porto.—S. Reis la tuya llegó tarde y 
por eso irá el próximo número. 


SUSCRIPCIÓN PARA EL N.? 24 
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Capital 


Yo 1.00; Safito 2.00; Caporaletti 0.50; Cual- 
quiera 0.20; Sobrante de café 0.05: Un tuer- 
to 0.60; Un estileto entre los pulmones de 
Leiva 0.20; Un patriota universal 0.50; Otro 
iden 0.50; Por un periódico 0.10; Un panade- 
ro 0.15; Juan Pallas 1.00; Una borratina 0.30; 
Dos Germinales 2.00; Monteros 0.50; Cutano 
0.25; El comunismo es la autoridad refinada 
0.50; Uno que quiere Justrar con sangre 
burguesa 0.20; Francais 1 00; Sambulla 0.50; 
Viva la anarquia 0,20; Lacour 1.00; Avanzo 
0.10: Simon 0.20; Calzolaio 0.10; Guint 0.30 
Grego 0.50; L. G.0,40; Biblioteca Socialista 
1.50; Yo 1.00; Grego 0.70; Cantino 0.10; Ana- 
nás 0.60; Anarquista furioso 0.20; Carteros 
0.10; Caracoles 0.10; Un sastre 0.20; Uno que 
quiere hacer botines con cuero de burgue- 
ses 0.40 Kiosco Lavalle 0.20; Avanzo 0.05;.-- 
Dos litros 0.20; Libreria 0.50,—Total 17.50. 


Taller González 


Francesco 0.20; Severo 0.20; Taquero N01 
0.20; Romero 0.20; Angel 0.20; Un defor- 
madgr que hace 150 pares 0.10; Cantpeña: 
0.20; Alem el deformador 0.20; La putana de 
vérgine 020; Un canario que carta á 
los burgueses 0.20; Un suelero que pierde 
el núm, 20 030; El famoso 0.20; Un cosedor 
frances 0.30; Meio 0.20; Tocayo 0:10;' Gerar- 
do 0.10 Ramon 0.50; Valentin 0.20; Gaucho 
pobre 0.20; Un anti-burgués 0.20; Due un 
soldo l'uno 00.5; Un mozo' bárbaro 0.10; El 
tigre del Andes 010; Abajo la explotación 
0.05; No pasa tiempo sin triunfar 0.50; Un 
moderado 0.10; Seriedad y sangre fría 0.05; 
La puta que los parió á los burgueses 0 20; 
Flor de lis 0.20.—Total $ 5.15: 

Repartido: 2.30 para Rebelde y 285 á 
GERMINAL, 


Lista núm. 24 


F, M. 0.20; M. C, 0.20; A. G. 0.10; D; P. 0.10; 
Un lechero 0.40; S. S. 0.50; Para la propa- 
8 anda 0.20; Un olvido 0.20; Marqués de la 
plantilla 1.10; Kiosco 0.80; Como quieras 
0.50; Lo que quieras 0.20; Oividados 0.10; 
Un olvido 0.10; P. 1.00; A. 1.00,—Total $ 6.70. 


Taller Otero y Orfina 


Un zapatero 1.00; Uno que sabe que es 
burro 0.30; Flin-flin 0.20; Bacicin 0.20; Taque- 
ro 0.30.—Total $ 2.00. 

Taller Ansaldi.—2.10 

De General Alvear.—Martin D. 2.00. 

Total recolectado............ Sil 
Costo del presente número..... 


Expedición y correspondencia...» 39% 
Déficit del número 23........... .» 341 
Entregado á uu amigo......... » 400 

Déficit actual......... $ 2321 


SE 
que no hayas incurri-j: 





